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Aún concediendo que la 
manera de pensar lo pueden re
clamar en su favor aquellos á 
quienes no cuesta gran cosa 
creerla verdad sin comprendería 
perfectamente, los derechos del 
hombre en la libre omisión del 
sufragio no deben dibitarse, en 
manera alguna imponer un can
didato, ó recomendarlo por las 
regiones oficiales, ya sean por 
imposición de las camarillas 
de Gerona ó indicaciones del 
poder central, constituyen un 
acto de tiranía nada recomenda
ble, del cual protesta tácitamen
te el país y nosotros en nombre 
de nuestra ,>f.omarca, negamos 
que tenga nuestra representa
ción; sea quien fuera que de 
aquellas regiones se nos pre
senta. 

Los candidatos que de las 
esfeías gobernamentales se nos 
presentan, tendrían que tener el 
sentido práctico de familiarizar
se aunque fuera en una fór
mula embozada y exhibirse ba
jo un aspecto favorable á sus 
principios, para que; á lo menos 
lio fueran para todos una espe
cie de problema enojoso que si 
algo representan son la injusti
cia y falta de sentido práctico. 

¡Que podemos esperar de los 
que representando unos princi
pios se involucran salvándoles! 

Hace más de 20 años que, 
los maestros políticos nos im
ponen sus deseos, sin que nos 
haya hecho conocer la causa 
contraria, ellos residentes en 
Gerona ó Madrid, han conside
rado y consideran la legendaria 
comarca montañesa como un 
mundo inferior á sus sabidurías, 
y los que entre nosotros se con
sideran como á capacidades su
periores, ni se han dignado pro
testar, aquellos son culpables de 
tiranía, estos cómplices de ini
quidad. La cultura de la libertad 
no ha producido jamás en ellos 
un espíritu amplio, solo podre
mos obtenerlo mediante un há
bil n¿s¿ pritis abogando por la 

causa republicana. Porque me
diante ella podremos demostrar 
á esos maestros de la humani
dad, que no les concedemos 
competencia en todo lo que á 
nosotros nos importa saber, pro
curando publicar ampliamente 
todo lo que es vegatorio para 
la patria. 

La ausencia de libre discu
sión deberían considerar los 
maestros y santones que no 
causan otro mal, cuando las 
opiniones por ellos emitidas son 
verdaderas, que mantener á la 
masa común en la ignorancia de 
los principios de estas opinio

nes podría considerarse como 
un daño, moral y material, que 
nada afectaría en detrimento de 
sus principios. Pero sucede que 
la ausencia de discusión hace 
olvidar no solamente los bue
nos principios, sino hasta con 
frecuencia cuanto aceptable ellos 
puedan proponer. Por ello no
sotros en nuestra doctrina está, 
la protesta de todo cuanto nos 
venga de las esferas superiores, 
aunque fueran tan aceptables 
como se quiera sus doctrinas y 
principios. Si ellos tuvieran una 
concepción fuerte y una creen
cia viva en sus ideales, no se 
servirían de la imposición para 
que aceptáramos las emanacio
nes de sus voluntades que es-
traviadas deben estar, cuando 
para nada consultan á la opi
nión. 

La historia de las imposi
ciones de esta comarca es larga, 
los atropellos á los ideales con
tinuados, las coacciones públi
cas repetidas de continuo y 
mientras dure esta lucha, nos 
impondrán la aplicación de unas 
creencias corrompidas. Pero no 
dudamos que dentro poco lle
gará un momento en que con-
virtiéndose la opinión general 
en salvaguardia de sus intereses, 
repeleremos con energía las ve
jaciones de Gerona y Madrid, 
y sacudiremos el poderío de 
nuestras dos madastras. 

^s costümbiíie cuando se 
presenta 'ujfi:"jpr|tendiente que 
quiera xefissfárw una comarca, 
en los países regidos por el sis
tema parlamentario ó represen
tativo, que los diputados den 
un manifiesto al país ó comarca, 
para que se sepa lo que repre
sentan y lo que pretenden, en 
esta, no solo no conocemos 
ningún manifiesto, sino ni al 
candidato que se nos quiere im
poner, dígase lo que se quiera 
ello es hasta ridículo, no por 
nosotros, sino por el pobre in
feliz que á tales medios se presta. 

Podrá pues ir á Madrid y 
pasearse por Gerona y titularse 
diputado, pero no por Olot, 
pues en esta comarca no lo co
nocíamos por sus principios, y 
los de esta montaña, ni los co
noce y apenas sabemos quien 
es, y por cierto que en las listas 
de los votantes serán capaces de 
ponernos á todos, para que sea 
más gloriosa su victoria. 

M A Q U I N A N U E V A 
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Hace tiempo que en España se ini
ció el movimiento de avance. 

Clamorea general se alzó imponen
te y espontáneo motejando de caducos 
y gastados todos los resortes que has
ta ahora han servido para poner en 
movimiento el mecanismo de nuestra 
vida social y política. 


